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			I

			Lens (Norte de Francia)

			10 de marzo de 1906

			Martin salió de su casa antes de amanecer y se dirigió a su trabajo en la mina de Courrières como venía haciendo todas las mañanas desde que era un niño. Cada día descendía a una profundidad de más de trescientos metros, pero esa misma semana se había declarado un incendio en una de las galerías y los ingenieros dieron orden de tapiarla hasta que se hubiera extinguido, por lo que él y algunos mineros más habían sido trasladados temporalmente a otra galería cerca de la bocamina.

			Ese día empezó como cualquier otro, Martin estaba contento de trabajar a menos profundidad, le hacía sentirse un poco más libre, pero a las seis y media de la mañana una explosión lanzó hasta la superficie una de las jaulas del elevador subterráneo, llevándose por delante las obras de la bocamina y derribando los techos de la superficie.

			El sonido de la explosión y un amasijo indescriptible envuelto en una nube de polvo y humo, era lo último que Martin recordaba cuando despertó en plena oscuridad, atrapado entre escombros y tablones.

			De pronto reparó en que algo latía sobre su pecho desnudo (los mineros se quitaban la camisa para trabajar ya que el calor era infernal allí abajo). Lo palpó, estaba caliente probablemente a causa de la explosión. Tuvo la sensación de que se le había salido el corazón y creyó que estaba muerto. Cuando pudo reaccionar lo levantó, no sabía lo que era, pero se percató de que no se trataba de su propio corazón. Exhaló un suspiro tan profundo como le permitió el escaso aire de la mina. Supuso entonces que sería algún tipo de mineral desprendido de las entrañas de la tierra, pero enseguida cambió de opinión ya que pensó que si latía tendría que estar vivo. Tenía la forma de una semilla gigante, y emitía una tenue luz, por lo que Martin decidió no soltarlo por nada del mundo, era toda la iluminación de la que podía disponer después de la catástrofe.

			Oyó voces, no era el único superviviente.

			Veinte días después Martin y otros doce compañeros más consiguieron salir de la mina por sus propios medios, después de haber recorrido kilómetros de galerías a oscuras, con la semilla que encontró como única fuente de luz y alimentándose de los restos de la comida de los mineros muertos que iban encontrando en su camino y de un caballo que sacrificaron.

		


		
			Capítulo I

			1 de julio de 2017

			El otro día, para mi cumpleaños, mi madre me regalo este diario. Desde que era pequeña siempre me ha gustado escribir lo que me pasaba a lo largo del día. Antes utilizaba los cuadernos que pillaba, con portadas de dibujos y cosas así. Escribía si la profesora era una imbécil o si se enrollaba, si me enfadaba con alguna amiga o si me había sentado al lado de Sergio o de Alejandro en alguna clase.

			Otras veces hablaba de si había visto a mi padre o de lo que mi madre y yo habíamos hecho durante el fin de semana.

			De vez en cuando me gusta releer esos cuadernos y me hace gracia lo tonta que era, ahora soy mucho más madura y espero escribir cosas más interesantes.

			Bueno, lo cierto es que me conformo con pasar un buen verano y contarlo todo aquí. Por lo menos va a ser diferente a lo que hago todos los años desde que tengo recuerdos.

			El caso es que este regalo me ha gustado, con sus tapas de cuero y una cerradura. Ahora me voy a dormir. Buenas noches, querido diario. Volveré mañana a contarte mis andanzas.

			ESPAÑA – 2017

			Laura, nunca había tenido ocasión de pasar mucho tiempo junto a su padre. Antonio y Victoria, los padres de Laura, se habían separado cuando ella era aún muy pequeña y él siempre estaba trabajando en una u otra ciudad resultándole complicado hacer coincidir sus vacaciones laborales con las vacaciones escolares de su hija.

			Pero ese verano iba a ser diferente, Antonio se había quedado sin trabajo y se vio obligado a trasladarse a Vega de Aragón, el pueblo donde había nacido el abuelo Pedro, allí podría trabajar de camarero y vivir en una casa que había heredado cuando Pedro murió. 

			La casa era bastante antigua y necesitaba alguna reforma, pero tirando algún tabique y con una mano de pintura quedaría como nueva. Tenía dos plantas separadas por una bonita escalera y un gran corral con suficiente espacio como para que el abuelo de Antonio construyera un taller.

			Daniel, el abuelo de Antonio y primer propietario de esa casa, fue escultor y todavía quedaban restos de mármol. Él mismo talló la lápida para la tumba de su mujer. Cuando Antonio se lo contó a Laura, esta se estremeció, pensó que tuvo que ser muy duro para él hacer ese trabajo.

			Una tarde Antonio llevó a Laura hasta el cementerio viejo para mostrarle la lápida, estaba todo en ruinas, había sido abandonado muchos años atrás, cuando inauguraron el nuevo. Pero la tumba de la abuela destacaba entre las demás. Se veía que había sido hecha con más esmero que el resto. Tenía un relieve impecable, las flores y las hojas brotaban de la piedra como si hubieran nacido de ella. Era una autentica obra de arte, digna de una reina.

			Laura había suspendido cuatro asignaturas este curso, por lo que no le dieron opción de elegir vacaciones. Antonio buscó una profesora que le daría clases todo el verano.

			Con la casa en obras, las clases y alejada de sus amigos y de su madre, el verano no pintaba muy bien, pero su padre permitió que invitara a Alba, una amiga de Madrid. Para una vez que podía estar con su niña estaba dispuesto a poner todo de su parte para no verla aburrida y triste.

			Laura ansiaba la llegada de Alba. Estando ella todo será diferente.

			4 de julio de 2017

			Llevo tres días en el pueblo y aún no he hecho nada divertido. Aunque mi padre se esfuerza, me ha presentado a familiares, pero todos ellos viejos, excepto Miguel, el hijo de una prima suya, que tiene un año más que yo.

			¡Qué mala suerte tengo! Ese Miguel debe de ser el chico más feo de todo el pueblo, además tiene pinta de ignorante. Se lo tengo que contar a Alba por wasap, para que vaya haciéndose a la idea de lo que va a encontrar en este aburrido pueblo y, además, para desahogarme; con mi padre no tengo demasiada confianza y no me atrevo a protestarle, si hubiera estado aquí mamá la historia habría sido muy diferente, la habría puesto verde por tener estos parientes…

			—¡Laura! Ven un momento. Tengo algo para ti. —Antonio se acercó a su hija con una pequeña caja en la mano, era de madera, pero la tapa estaba forrada de terciopelo verde oscuro con un relleno almohadillado.

			—¡Qué caja tan bonita! Parece muy antigua —dijo la niña.

			—¡Lo es! Pero mira lo que hay dentro. Es tu regalo de cumpleaños, me he retrasado unos días, estaba esperando la ocasión adecuada para dártelo.

			Laura abrió la caja y sacó de dentro un colgante de oro con una piedra incrustada. Era una esmeralda, le pareció un poco ostentoso y anticuado. Pensó que jamás llevaría puesto algo así, pero supo reconocer su valor, había oído hablar del precio del oro y de las piedras preciosas.

			—Esto tiene que costar mucho dinero, ¿no crees? ¿De dónde lo has sacado? —preguntó con entusiasmo.

			—Es una joya muy antigua, perteneció a mi abuela. Es lo único que mi padre tenía de ella y ahora te pertenece a ti. Mi padre siempre la guardó y yo la heredé junto a la casa.

			—¡Pero papá, es una pasada! ¿Qué va a pensar la abuela Asunción? ¿No debería de ser para ella?

			—Es un medallón de mujer, pero pertenecía a mi padre; mi madre tiene sus propias joyas. Desde que naciste, él quiso que fuera para ti, su única nieta. Supongo que a mi hermano y a tus primos les habrá dejado otras cosas de valor, pero este colgante es tuyo. Entiendo que no vayas a usarlo es demasiado antiguo, pero consérvalo. ¿Quién sabe? Tal vez algún día quieras venderlo o mejor aún, ponértelo para un acontecimiento importante en tu vida.

			—¡Gracias, papá! No tienes que preocuparte, lo cuidaré bien —dijo Laura mientras abrazaba a su padre. Nunca antes le había oído hablar del medallón.

			7 de julio de 2017

			¡Esta mañana me he levantado más contenta! Ya solo falta un día para que venga Alba, además ayer mi padre tuvo el día libre en el bar. Fuimos con su coche a recorrer algunos pueblos de la región. Es una zona muy bonita y me gustó mucho pasar el día con él, siempre he tenido la sensación de no conocerlo demasiado, pero creo que ahora eso va a cambiar.

			Realmente me da mucha pena lo que ha pasado con su trabajo, él ha dedicado toda su vida a la empresa, creo que muchos de los problemas que tuvo con mamá vinieron por ahí, por culpa de su trabajo, y ahora van y le despiden. Siempre dicen que las cosas van mejor en este país, los últimos años algunas empresas se vieron obligadas a reducir personal y todo ese rollo, pero ahora… ¿por qué le ha tocado precisamente a él?

			En fin, es una pena, pero como dice mi madre, todo tiene un lado positivo y creo que, estando aquí mi padre, puede empezar una nueva vida más interesante y podremos pasar más tiempo juntos.

			8 de julio de 2017

			Por fin llegó el día, Alba llegará esta misma tarde en el tren de las seis y media.

			Durante los días que he estado sola, Miguel se ha preocupado de venir a buscarme y pasar tiempo conmigo, se lo agradezco, pero sigue pareciéndome igual de estúpido; aunque conoce historias de mi familia que mi padre nunca me había contado. Me ha dicho que cuando mi abuelo Pedro nació, murió su madre el mismo día del parto y que por una extraña razón, al poco tiempo su padre, «el escultor», se fue del pueblo. Nadie sabe a dónde ni por qué, por lo que a Pedro le crio otra familia; precisamente la de Miguel. Antiguamente cuando una madre moría demasiado pronto y no podía amamantar a su hijo, se buscaba otra mujer que hubiera dado a luz por la misma época y que tuviera leche para dos, ese había sido el caso del abuelo Pedro que fue alimentado por Rosa, la bisabuela de Miguel y con la que vivió toda su infancia, por lo que la consideraba como una verdadera madre.

			Eso significa que no somos familia de sangre. Me ha alegrado saberlo, no es que me guste, ni mucho menos, pero me alegra saberlo, nada más.

			Y yo me pregunto: ¿por qué mi bisabuelo, querría abandonar a su bebé recién nacido y marcharse a vivir a otro lugar?

			Cuando Alba llegó las cosas empezaron a ser mucho más amenas para Laura. Miguel seguía yendo todos los días a buscarla, pero ahora, además, dos amigos suyos, Leo y Andrés, se habían unido al grupo.

			Los cinco pasaban los días juntos, por las mañanas, cuando Laura terminaba sus dos horas de clase, se iban con las bicicletas hasta la piscina y cuando se iba el sol, paseaban o paraban en algún bar a tomar algo.

			Una tarde organizaron una excursión a la cueva de la Tabarnera. Todo el mundo en el pueblo hablaba de la cueva. Era famosa por el efecto que la luz del sol producía en su interior, inundándola de color, pero también decían que no era conveniente entrar, ya que estaba custodiada por una serpiente de varios metros, con un solo ojo que se encendía, y que con su luz podía hipnotizar a todo aquel con el que cruzara la mirada, convirtiéndole en una presa fácil.

			A pesar de la advertencia, los chicos del pueblo llevaban haciendo excursiones a la cueva desde siempre, pero de la serpiente se empezó a hablar en la época en que el abuelo de Miguel era niño, de hecho, él mismo y sus amigos juraban haberla visto una vez allá por los años veinte.

			Fueron muchas las veces que le contó su abuelo a Miguel que una vez vieron el resplandor del ojo hipnotizador moverse entre las piedras como un palpitar, y que tuvieron que salir de allí corriendo antes de ser capturados por semejante alimaña. Aun así, a los chicos les gustaba acercarse hasta allí de vez en cuando. A Alba, que era un poco miedosa, le asustaba solo pensar en ello, pero no dijo nada y aceptó ir a la excursión, pensando que se tratada de una leyenda como tantas otras.

			El camino hasta la cueva fue realmente complicado, primero tuvieron que hacer un buen recorrido en bicicleta, hasta que llegaron a un punto en que la abrupta vegetación les obligó a seguir a pie. Las zarzas les llenaron de arañazos brazos y piernas enganchándoles la ropa a cada paso; después, en un terreno pantanoso se llenaron de barro hasta las rodillas. Empezaron a dudar de que hubiera sido buena idea esa excursión.

			Laura estaba insoportable, culpando a Miguel de la idea tan estúpida que había tenido:

			—Espero que al menos sepas a dónde te diriges —protestó—, y lo más importante, espero que luego sepas volver a casa.

			—No te preocupes, sé perfectamente dónde estoy. Lo que pasa es que el camino está peor de lo que yo recordaba —se excusó Miguel.

			—Antes venia más gente aquí. Cuando nuestros padres eran pequeños, venir aquí era lo más emocionante que podían hacer, ahora las cosas han cambiado y el camino está más salvaje de no utilizarlo —intervino Leo.

			—Este camino es demasiado duro para las niñas delicaditas de la capital —añadió Miguel, haciendo un gesto con las cejas señalando a Laura.

			—¡¿Perdona?! Ni soy una niña ni mucho menos delicadita. ¡Habrase visto el petardo este! —se defendió Laura.

			—¡Por favor, haya paz! —suplicó Alba—. Bastante costoso es el camino como para encima andarnos con broncas, si no avanzamos se nos va a hacer de noche, así que ¡venga!, poneos las pilas porque yo, de noche, aquí no me quedo. De eso ya os podéis ir haciendo a la idea.

			Por fin consiguieron llegar a la cueva, tanto Miguel como Andrés y Leo ya habían estado en otras ocasiones, pero igualmente les impresionó, era más grande de lo que recordaban. El agua se filtraba del rio que pasaba justo al lado y por encima en algunos tramos, produciendo un efecto de lluvia constante. Una sucesión de piedras formaba una especie de escalinata que llevaba a un agujero absolutamente oscuro, iban bien preparados con linternas, cuerdas y el equipamiento que habían considerado necesario, por lo que no dudaron en subir.

			Las rocas estaban resbaladizas, frías y mojadas, muy lisas, como talladas por el agua. Tenía cierto peligro subir por ellas, por lo que echaron las manos al suelo y avanzaron a gatas, era la mejor forma de sujetarse y no perder el equilibrio.

			En ese momento el sol entró en la cueva atravesando las gotas de agua y creando un efecto arcoíris que inundó la cueva de colores.

			—Bueno, ¿qué me dices ahora, antipática? —Miguel se dirigió a Laura con cara de satisfacción.

			—He de reconocer que no está mal. No me imaginaba esto. Yo me pasaría aquí todo el día, es muy bonito —afirmó Laura—. ¿Y por qué no viene más gente? ¿Es por lo que cuentan de la serpiente?

			—No creo que sea eso —dijo Andrés—. Es más bien por lo que hablábamos antes, que ahora hay otras diversiones.

			—Pues yo pienso que es por la serpiente —dijo Leo. 

			La noche se les estaba echando encima sin darse cuenta, los rayos de sol habían abandonado la cueva llevándose con ellos los colores y dejando una luz gris.

			—Nos queda lo mejor—dijo Andrés señalando el agujero—: tenemos que entrar por ahí.

			A Alba no la entusiasmo la idea, pero no quería fastidiar a sus amigos por lo que siguió los pasos de Andrés resignadamente. La siguió Leo, después Laura y por último Miguel.

			Entraron a un espacio completamente oscuro, lleno de estalactitas que podían ver gracias a las linternas. En algunas zonas, el suelo estaba encharcado y las estalactitas se reflejaban en el agua.

			De repente una mancha negra se soltó del techo y una masa oscura empezó a revolotear alrededor de los chicos.

			—¡Es la serpiente! —gritó Alba—. ¡La he visto y tenía un solo ojo!

			Otro grito mucho más grave rebotó en las paredes de la cueva, formando con el eco un estruendo que estremeció a todos. Era Andrés.

			Con la luz de las linternas habían despertado a una bandada de murciélagos, que intentaron huir tropezando directamente con las caras de los chicos.

			—¡Andrés, por Dios! ¿Qué te pasa? —exclamó Laura sin poder evitar reírse de la reacción de sus amigos—. ¡Alba, cariño! Si son murciélagos, aquí no hay ninguna serpiente y si la hay, desde luego no tendría un solo ojo hipnotizador. Eso son fantasías.

			—Pues yo la he visto —aseguró Alba.

			—Y a mí no me gustan los murciélagos —dijo Andrés—. Además, si Alba dice que ha visto la serpiente por algo será. Yo prefiero que nos vayamos de aquí.

			—¡Vaya dos caguetas! —dijo Laura—. De Alba ya lo sabía, pero Andrés…

			—¡Venga, vámonos ya! —intervino Miguel

			—¿En serio? Miguel, ¿tú también? Pero si solo son animalillos —dijo Laura. Cuando se quiso dar cuenta todos habían salido corriendo de allí. 

			Las obras de la casa avanzaban, los días también, Alba no tardaría en marcharse y a Laura se le venía el mundo encima solo de pensar que su amiga se iba a ir, con ella todo era mucho más fácil y divertido.

			Laura trató de convencer a su padre para que la dejara quedarse unos días más y Alba hizo lo mismo con los suyos. El problema era que Antonio no veía estudiar a su hija tanto como a él le gustaría, con cuatro asignaturas suspensas no podía pretender pasarse el verano como si no pasara nada. Laura prometió a su padre que si su amiga se quedaba, dedicaría el tiempo necesario a sus estudios, además, incluso Alba podría ayudarla, ella era una buena estudiante, pero no fue un argumento suficientemente convincente.

			Pronto ocurriría algo que cambiaría las cosas.

			13 de julio de 2017

			¡Hoy ha pasado algo increíble! Ernesto, el albañil que trabaja en la obra de la casa, estaba picando una mancha de humedad en una pared cuando ha descubierto una ventana tapiada. Probablemente en su día la tapiaron para evitar corrientes de aire porque está justo enfrente de un balcón en la misma habitación. Bueno, el caso es que mi padre ha decidido abrirla para que entre más luz.

			El muro de la pared debe de tener más o menos unos sesenta centímetros, Ernesto, dice que estos muros están hechos de adobe y por eso son tan anchos. Lo increíble ha sido que en el hueco entre los tabiques que la tapiaban había cajas de madera, parecidas a los cajones de fruta, pero sin espacio entre las tablas. Hemos necesitado un destornillador para hacer palanca y poder abrirlas. Por dentro las habían untado con cera para impermeabilizarlas y que la humedad no estropeara el interior.

			Estaban llenas de cuadernos escritos en francés, firmados por un tal Denis. Papá no tiene ni idea de quién pueden ser, dice que no tiene ningún familiar francés, al menos que él sepa y que tampoco le suena ese nombre. Lo mejor de todo es que Alba entiende perfectamente el idioma y ha sido la excusa perfecta para conseguir que se quede unos días más, ella se va a encargar de traducirlos.

			Parece un diario porque hay fechas al comienzo de cada hoja. Alguien relacionado con esta casa tenía la misma afición que yo.

		


		
			Capítulo II

			14 de octubre de 1916

			Ha vuelto a amanecer nublado. Aquí, en el norte de Francia, amanece nublado trescientos días al año, o quizás alguno más. Pero eso no es lo importante; lo importante es que ha vuelto a amanecer.

			Hoy es un día especial, es uno de esos días que pasarán a la historia (a mi historia): por fin me marcho de este hogar para huérfanos, he dejado de ser un niño, he cumplido dieciséis años y tengo que empezar una nueva vida.

			Mi hermano Jérome se fue de aquí hace dos años y hace un tiempo se alistó en el ejército, pero ha vuelto a visitarnos a mi hermana Bérénice y a mí siempre que ha podido. Sin embargo, hace dos meses que no sé nada de él. ¿Dónde estará?

			Esta guerra es la culpable, los soldados van al frente y la mayoría no vuelven.

			He intentado respirar profundamente. Coger una bocanada de aire que inundara todo mi cuerpo de frescura. He intentado imaginar que estaba en un prado lleno de flores, que el aire era limpio, pero el polvo me ha llenado la boca de un sabor amargo. Es por las obras. Han traído una cuadrilla de obreros neozelandeses para trabajar bajo las plazas. Cuentan que tienen pensado aprovechar los antiguos subterráneos de la ciudad de Arrás, para llegar hasta campo abierto y allí sorprender a las tropas enemigas.

			¡Ha vuelto a amanecer! ¡Sí! Y una suave luz se empieza a filtrar por las ventanas.

			Todos duermen todavía; mi amigo Vincent, que siempre se deja los pies destapados; Marcel, que ronca como si tuviera treinta años más de los que tiene; Claude…bueno este sí que duerme de verdad, se tapa hasta la cabeza y es como si no estuviera. Todos duermen menos yo. Estoy impaciente por vivir este día, por saber cómo será mi vida a partir de hoy y sobre todo… por saber dónde está mi hermano.

			Pero lo más importante, es que ha vuelto a amanecer.

			FRANCIA – 1916

			En ese momento de la historia en Europa, la vida no era fácil para nadie. La gran guerra había hecho ya sus estragos y escaseaban los bienes de primera necesidad, pero para Jérome y Denis, dos hermanos huérfanos de madre y abandonados por su padre diez años atrás, las cosas se complicaban cada día que pasaba. Durante su infancia vivieron en un hogar para huérfanos al amparo de sor Piedad, una monja española amiga de la familia, pero ya no tenían edad para continuar allí. Solo Bérénice, la hermana pequeña, que todavía no había cumplido los once años, podía permanecer en el orfanato de Sainte Catherine.

			Aunque un orfanato no era el mejor lugar para criarse, gracias a la protección de sor Piedad, los hermanos tuvieron una niñez mucho mejor que la mayoría de los huérfanos que por aquel entonces habitaban en Francia. Ella, había evitado en más de una ocasión que sus niños (como ella les llamaba) recibieran castigos desmesurados o bofetadas sin venir a cuento, sobre todo por ensañamiento de don Pascal, el capellán.

			Denis, el menor de los chicos, siempre quiso escribir un diario. Le gustaba leer y muchos de los libros que cogía prestados en la biblioteca, basaban sus aventuras en diarios de jóvenes como él. Algunos habían vivido en otros países o en otras épocas, pero todos tenían algo que contar.

			Pensó que había llegado su momento ya que al día siguiente comenzaría una nueva vida. Se las arregló para conseguir un viejo cuaderno y decidió que le acompañaría en su camino y que en él dejaría constancia de lo que sería su vida a partir de entonces.

			Jérome, el hermano mayor, se había alistado en el ejército tiempo atrás, como muchos de los jóvenes cuando la Gran Guerra empezó. Pensó que pronto llegaría a ser un héroe defendiendo a su país del terrible ejército alemán. Pronto vería su sueño convertido en pesadilla. Una pesadilla de la que ya no podía salir, lo único que si podía hacer era proteger a Denis, procurar que no tuviera la idea de alistarse y conocer el horror de primera mano, como le pasaba a él.

			Su madre murió muy joven, al poco tiempo de nacer Bérénice y su padre les abandonó poco tiempo después, cediendo a sor Piedad la responsabilidad de sacar adelante a los tres niños de la mejor manera posible. Jérome no podía entender por qué su padre había tomado esa decisión, le culpaba por ello y, además, por ser el mayor se sentía obligado a cuidar de sus hermanos.

			Hasta que llegó la guerra. Pensó que alistarse también era una forma de cuidarles, de proteger los derechos de todos. Pronto se daría cuenta de que estaba equivocado, cuando su batallón recibió la orden de trasladarse a Verdún.

			En Verdún encontró la cara más amarga de la realidad, los ataques eran implacables: gases tóxicos, lanzallamas… el armamento de los alemanes había sido superior y aunque, después de mucho tiempo de batalla, los franceses empezaban a ganar posiciones, la moral de los soldados estaba muy dañada ya.

			El ruido de las ametralladoras no cesaba, hasta que un golpe seco en el pecho convirtió el sonido en silencio. Jérome solo pudo escuchar el interior de su cuerpo, el crujir de sus costillas al fracturarse y el bombeo de su corazón. 

			23 de octubre de 1916

			El mes pasado, cuando Jérome vino a vernos, llevaba las manos llenas de heridas, las palmas completamente desgarradas, me dijo que había sido por el alambre de espino que usan para cubrir las trincheras.

			Le pregunté cómo era esa experiencia, la de vivir en una trinchera, pero no quiso darme detalles, él siempre ha preferido guardarse sus emociones. Después de mucho insistir conseguí que me contara que duermen en el barro y que el frío por las noches es insoportable. Dijo que el invierno pasado a algunos soldados se les congelaron los pies… ya no quiso contarme nada más, terminó la conversación en seco.

			Necesito encontrarle, he estado preguntando en la oficina del Estado Mayor, pero me han dicho que no les consta dónde está y que vuelva la próxima semana. Tendré que esperar, a ver si llegan noticias, si no la próxima semana volveré.

			FRANCIA – 1916

			—Quiero ver a mi hermano —dijo Jérome a monsieur Destón sin darle opción a negativa alguna.

			Jean Claude Destón era un hombre de mediana edad con una barriga prominente y aspecto de bonachón. Discutía con Jérome casi cada día desde que le acogió.

			Jérome era un muchacho vanidoso, soberbio y de carácter seco y a veces antipático, un poco amargado por las circunstancias de su vida, brillante en todo aquello que se proponía, a veces a su hermano Denis, más humilde, torpe en algunas ocasiones y con alma de artista, le resultaba difícil soportarle, pero a pesar de sus diferencias se querían de verdad y Jérome, que se sentía responsable por ser el mayor, no estaba dispuesto a abandonarle.

			—Me voy a buscar a mi hermano, lo siento, pero no seguiré aquí mientras él esté pensando Dios sabe qué, ya debe de estar fuera de Sainte Catherine y con los tiempos que corren, a saber en qué circunstancias —insistió Jérome.

			—Estás todavía muy débil, tu herida no ha cicatrizado lo suficiente. Si no puedes ni siquiera levantarte, ¿cómo vas salir? ¿Qué pasaría si siguieras en el frente? Tampoco podrías estar con él —respondió monsieur Destón.

			—Pero no lo estoy, estoy aquí tirado como un inútil, le estaré siempre agradecido, pero necesito irme.

			—No puedes irte, Jérome. ¿Es que no te das cuenta de tu estado? De todas formas, no te preocupes, mandaré a alguien a buscarlo y lo traeré. Pronto tendrás aquí a tu querido hermano.

			A Jean Claude no le quedó más remedio que aceptar, si quería mantener a Jérome a su lado tenía que contar también con Denis… Además, pensándolo bien, era mejor tener a los dos hermanos controlados. El estado de Jérome, con un pulmón aniquilado por la metralla, no le daba garantías de que fuera a sobrevivir.

			Ese mismo día ordenó a sus colaboradores que comenzaran a buscar a Denis por toda la ciudad de Arrás. No sería difícil encontrarle.

			1 de noviembre de 1916

			Continúo sin tener noticias de Jérome. Hoy he vuelto a la oficina del Estado Mayor y otra vez me han dado largas.

			Los soldados que vuelven del frente llegan mutilados y muchos han perdido la razón. Cada día rezó porque mi hermano esté bien, y para que pronto volvamos a estar juntos los tres, con Bérénice, como cuando éramos niños.

			Todo el mundo habla de lo mismo, de la carnicería de Verdún, con casi cuatrocientos mil soldados muertos o heridos y de lo que está pasando en el Somme, eso está muy cerca de aquí. En el periódico Le Petit Parisién dicen que los ingleses están perdiendo la batalla y que están reclutando a más franceses para que vayan en su ayuda.

			El otro día pasé por delante de una oficina de reclutamiento, recuerdo que hace dos años, cuando la guerra empezaba, había cientos de hombres dispuestos a alistarse. La cola daba la vuelta a la manzana, incluso algunos de los chicos del colegio se alistaron en cuanto cumplieron los catorce años.

			Cuando las primeras tropas partían al frente, los soldados iban felices y orgullosos con sus pantalones rojos y sus casacas, dispuestos a pelear y matar a todos los alemanes con los que se cruzaran para volver a casa convertidos en héroes. Nadie imaginaba que las cosas terminarían siendo así, ahora los reclutamientos ya no son voluntarios. Me llamarán a filas cuando menos me lo espere, aunque he oído que antes de cumplir los dieciocho los reclutamientos sí siguen siendo voluntarios. No sé si será verdad, la información que se escucha a veces es contradictoria.

			28 de noviembre de 1916

			Me paso el día trabajando, ayudo a un zapatero a coser y cortar el cuero para las botas de los soldados, todavía estoy aprendiendo, pero me gusta este trabajo, he tenido mucha suerte en encontrarlo. Por las noches, cuando termino, vengo caminando hasta la casa de una familia que utiliza habitaciones para alojar a gente a modo de pensión, aquí es donde vivo ahora, paso mis días como puedo, sobreviviendo y nada más. Pero lo que me ha pasado hoy...

			Acababa de salir de la zapatería cuando, de repente, alguien me cogió por un brazo, luego me cogieron por el otro y me llevaron casi en volandas, sin darme tiempo a reaccionar.

			Entre zarandeos y empujones me metieron en un coche, me he llevado el susto más grande de mi vida, hasta se me ha pasado por la cabeza que eran alemanes y que me secuestraban para hacerme prisionero. Dentro del coche, una mujer con un sombrero ajustado a la cabeza me ha dicho que había llegado el momento de encontrarme con mi hermano y el coche se puso en marcha.

			He ido temblando todo el camino, por el susto que llevaba en el cuerpo y por los nervios de pensar que, por fin, iba a encontrarme con Jérome. Lo peor ha sido que no sabía si mis raptores eran realmente alemanes y tenían a mi hermano por la fuerza o simplemente eran sus amigos.

			La mujer trató de tranquilizarme y fue muy amable durante todo el camino, pero no sabía si podía fiarme de ella y creer lo que me estaba diciendo, aunque no la escuché en absoluto.

			Llegamos hasta la rue du Deversoir, a una casa grande, más por dentro de lo que parecía por fuera, entramos directamente a un recibidor, a mano izquierda una verja negra de hierro forjado separaba la estancia de un gran salón con una chimenea al fondo, el fuego estaba encendido, lo que agradecí sinceramente, entre los nervios y el frío me estaba empezando a entumecer.
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